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S a l e
LOS DOMINGOS

f  d i .  m a cb o »  

E S T B A 0 B D I N A B I 38

OllfECTOn-FUNDAOOtl

Eloy Perillán 
B L ¿ x O

NÚMBRÜ SU ELTO  
S I  VENOE 

4 1^5 céntimos 
Se peseM.

N ú m e ro s  a tra sa d o s  

B  O  C É N T I M O S

S U S O m C I O N E S  
En M adrid— 3 m eses, 

2 .5 0  ptas; O m eses; 
6  pesetas; un  ano, 
9  pesetas.

DiaSCCIOK

San Juan, 14
cuarto hajo.

S u s c r i c i o n
COH I I  DIÁBIO

E L  L I B E R A L
P B O T I RO IAS

3 m eses , S  pesetas 
Sem estre, 10 pesetas, 
a ñ o , 2 0  pesetas.

EXTB AN JBB O
D nañ o, 4 8 fra n co so ro  

U LTH A U A B  
U n ano, 10  pesos fts.

•  AR A  MADRI D  
BO h a f  anacrloinD eoB

E L  L I B E R A L

La Broma s o la
c a s e ta

BN p a o v m o i A S  
3  m eses, 3  pesetas; 6 

m eses , 5 .5 0  ptas.; 
un  a ñ o , 10 pesetas.

K X T B X K IS R O
Un a ñ o , 2 5  francos.

U L T B A U A B  
Un a ñ o , 7  pesos ftea.

A d m in is t ra c ió n

San Juan, 14,
cuarto Sajo.

Ó R G Á N A  P O L IT IC A  R E P U B L IC A N A

EL DIBUJO DE HOY.
Pkbis y  M rncheta, encarnación del periodismo no- 

ticierc, sacude golpes a l gran bombo de la  calle M a ­
yor. Y  salen volando los personajes políticos, entre los 
cuales ha puesto el inspirado dibujante, el Kk. Alam i- 
No.s, & los señores Sacasta . Vknancio {Don Gonzalkz), 
Mahtos, A lon so  Comepias, Pidal, Navareo-Tf.tbBa. Pío 
Mantkcadas, y  Tejada Valdosinbs.— E l pueblo silba.

Y  yo aplaudo al hábil artista  catalán  que h a  hon­
rado con SU lápiz las págin as de L A  B H O M A .

E. P. B.

ADMINISTRACIÓN
{ T R E S  C O S A S  I M P O R T A N T E S . )

1.‘  Desde el práximo número tendremos á  disposi­
ción de los señorea Snacril ores que estén corrientes en 
sns pagos y  justifiquen serlo, el ejem plar de regalo, 
del librito.

CAC H IVACH ES DE H O G A Ñ O .
N o lo rem itirem os franco de porte, porque no esta ­

mos p ara  p a g a r  el franqueo de libros que obsequia­
mos.

D e modo que e lfu sc r íto r  que desáe leerlo, puede 
enviar á  buscarlo Ir ésta  oficina, en todos los días del 
próxim o Setiembre. Después, no atenderem os recla­
maciones sobre el particular^

2.* üraA'COSA — L a  BARAJÍrPii.ÍTiCA esta rá  term ina­
d a  p a ra  el día 8 del m es próxim o venidero

L a  cau sa  del retraso, aparte de la  obligada ausen­
cia  de nuestro D irector, h a  consistido también en la  
necesidad de triplicar la  tirada, en virtud de los for­
midables pedidos que se nos han hecho. Y  esto no es 
brom a, caballeros.

Pensam os editar 5  0 0 0  b arajas; tuvim os que aumen- 
tarla r  á  1 0 .0 0 0 . y  ahora serán 1 6 .0 0 0  las que tirem os.

Inútil es decir que conservam os un registro exacta  
de los suscritores que tienen pedida la  b a r a j a , ( m u y  di­
ferente del modelo que publicamos hace dos m eses y 
que no será  tanto disponer de ejem plares de la  m ism a, 
como servir con u rgen cia  á nuestros favorecedores, á 
quienes suplicamos perdonen la  dem ora, bien justifica­
d a  por las razones que no necesitam os exponer.

Cnando se vea  la  obra caricaturesca, los inteligentes 
apreciarán debidamente la  sum a de esfuerzos que ella 
supone.

Por ahora no decimos m ás sobre esto: aceptam os  
nuevos pedidos de la

B A R A J A  P O L ÍT IC A
en la  cual, cada naipe es un conjunto de ca rica la ra s  de 
los personajes que figuran en politlca, letras, arm as, 
toreo ... y  dem ás profesiones liberales.

Los precios, como y a  es sabido, son estos
B a r a ja  su elta .................................. P esetas. 1 ,00
M edia docena.........................................  4 ,5 0
U n a docena.....................................  « 9 ,0 0
Paquete de 100 barajas. . ,, 9 5 ,0 0

En m ayor cantidad, el 15 por 100 de rebaja  sobre es­
ta  tarifa , 

y  3 .“ S uscricion combinada.
Participam os á  las personas que reclam an sobre es­

ta s  suBcriciones. que nos faltan m uchas cartas de las  
que se nos anuncian; el único justificante p ara  el buen 
servicio, consiste en el recUiO del abono, y  la  adm inis­
tración de nuestro colega E l  L ib era l, nada tiene que 
hacer con los reclam antes, pues ella  sirv e con exacta  
precisión las suscrlclones que nosotros le pagam os.

Desde hoy, y  para dejarnos de tantos m areos, no 
atenderem os reclamación que no v en ga  acompañada 
de la  constancia del pago, sea con el número que ten­
g a  el recibo, sea con una fa ja  de núm eros anteriores.

L a  A dministbacion.

La pérdida del vapor GIJON.
III.

No creemos pecar de pretenciosos al suponer 
que en nuestro último articulo, sobre el nautragio 
del hemos probado que este vapor uo tenia
las oondicioues de sefUiridad que son de desear,

para todo buque destinado á cruzar el Occeano, 
trasportando gran número de viajeros.

Hoy, siguiendo el orden que nos hemos traza­
do en este ingrato y  penoso trabajo, nos corres­
ponde examinar con todo detenimiento y  del mo­
do más imparcial, el 2." punto del cuestionario; á 
saber: “ ¿’ t d a d a  la  hora r,i <¡ur tuco h iijar el s¿nir>i- 
ti’o á  que nos referim os, ¡j la  de sa lid a  del p u erí»  de 
la C oruáa, delñu el O ijon  encontrarse donde sufrió 
la colisión que causó su pérdida y  la del I.nxhm n.,,

Según las noticias que hemos podido adquirir, 
el choque entre estos dos vapores, se verificó á la 
altura de Cabo-Villano, distante de la Coruña 50 
millas, lo cual implica dos ^ to s  que deben tener­
se muy en consideración, para formar juicio exac­
to sobre este punto.

En primer lugar, los derrotercM de la costa de 
Galicia, presmtau como el mayor enemigo para el 
navegante, las nieblas que con frecuencia cubren 
aquellas costas y mare.s; y  ,ia práctica viene demos­
trando, con los frecuentes choques y  naufragios 
que se verifican sobre el Cabo-Villano, cuán dig­
nas de tenerse presente deben ser, las observacio­
nes que se indicau para navegar sobre el frontón 
N. O. de nuestra Península.

Siendo como es, Cabo-Villano, el punto de re­
calada para todos los buques que de los mares del 
Norte se dirijan al Mediterráneo ó bien á latitudes 
bajas, y siendo la configuración de la costa, en 
aquella parte de nuestro litoral, de una traza tal 
que obliga á encontrarse los buques en dirección 
per])endicular, claro es que los choques eu sus in­
mediaciones son más frecuentes que en ningún 
otro punto.

Sentado esto, no nos explicamos cómo el (Hjoit 
se encontraba navegando de noche, cerrado en nie­
bla y  á toda máquina, sin una causa urgentísima 
que le obligase á maniobra tan temeraria y  anti­
marinera.

Es cierto que los correos tienen un tiempo li­
mitado para hacer la travesía entre España y  (.fiiba; 
jero el Gobierno de este país ha tenido eu cuenta 
a imposibilidad en que se halla todo buque para 

navegar, cuando á ello se opone fuerza mayor; por 
eso, .se descuenta del itinerario de viaje el tiempo 
que reina niebla durante la travesía, lo cual tienen 
muy buen cuidado de justificar los capitanes y  ofi­
ciales, anotándolo eu los cuadernos de bitácora.

Si el O ijoi) encontró nieblas al navegar sobre la 
costa que se extiende desde la Coruña al Cabo de 
Finisterre, debió modeinr su máquina, y  tocar el 
silbato de dos en dos minutos, á fin de cumplir con 
lo preceptuado para todos los navegantes: y  si no 
quería su capitán perder esas horas, con lo cual no 
peijudicaba á nadie, (salvo el gasto que la manu­
tención del pasaje proporeéonaha á la Empresa, lo 
cual no es de creer sea motivo para que ésta 
obligue á sus capitanes á violar las leyes de la na­
vegación) debió hacer rumbo al N. O. para sepa­
rarse del punió do recalada, y  una vez al Norte de 
Finisterre, 20 ó 30 millas, navegar hácia el punto 
de su destino, pero siempre con todas aquellas 
precauciones que la experiencia aconseja y  las le­
yes mandan.

No se concibe cómo el G ijo n  recorrió la distan­
cia que existe entre el punto de salida y  aquél en 
que tuvo lugar su inmersión, sinó es navegando á 
toda máquina, en la travesía donde todo aconseja 
que debiera haberse hecho con un andar muy mo­
derado.

Nadie, por benigno que sea, podrá absolver á 
la compañía Tríusatlántica, de la responsabilidad 
en que incurrió al tripular uno de sus buques de 
nn modo tal, que maniobró en contra de cuanto 
aconsejan la práctica y  teoría sobre el arto de na­
vegar; y  nosotros, que sabemos hoy quién es la 
persona encargada de formar la causa en averigua­
ción de los motivos que ocasionaron la pérdida del 
vapor G ijo n , estamos seguros, segurísimos, de que 
toda clase de influencias ó consideraciones, se es­
trellarían contra la rectitud que cEiracteriza al ilus­
trado y  digno jefe á que aludimos.

L a  R e d a c c ió n .

C uando Carulla escribió el borrador d e  su  m ensaje al 
Papa, llam ándole para que  se quedase entre n osotros , todo 
e l m undo tom ó á  chunga e l fervoroso arranque de l versill- 
cador de la  Biblia.

Pero la sem illa  ha fructificado en el abonatlo terreno de 
las sacristías; y  á estas fechas, aquel docu m en to  inofensi­
v o  y  candoroso, es una bom ba cargada iLe n itroglicerina, 
azufre, d inam ita y  pidalina. que  son  las sustancias m ás in- 
tlam ables que  ahora se conocen .

[Carulla nos ha arm ado la g o rd a !... ;m iren ustedes por 
donde viene la m uerte!

A q u e l mensa e de filia l adhesión  en cuyas líneas se pro­
m ete al V icario  ( e .lesús que  volverá  á  R om a cuando se le 
antoje, y  que  le  escoltarán  m illares de fieles de loa tres 
sexos  (m asculino, fem enino y  beato), y  q u e  con  e l auxilio 
de D ios y  lo s  trabu cos que  sean necesarios, desem baraza­
rán el cam ino de cu a lqu ier estorbo que  se atraviese, «aun 
«cuando este consista en  m urallas de bayonetas, sostenidas, 
«naturalm ente, por hom brea fla cos ;»— aquella piadosa aren­
ga  inspirada por la fé del rim ador del Pentateuco, és ya  un 
docum ento venerable, engalanado con  m illares de firmas 
de personas decentes y  bien acom odadas, eutre las cuales 
brillaráu (¡com o si lo  viera!) exclaustrados del año íU, 
com pradores de fincas de loa pobrecitos frailea y  caritati­
vos vendedores de l bacalao de perro.

A m én  de esto , lo s  reverendos predicadores <le la  v illa , 
han convenido en exp lotar e l asunto de l cólera , y  en todas 
sus hum ildes pláticas á  puñetazo lim p io , hablan del m i­
crobio y  de la  peste am enazadora; y  convienen  en asegurar, 
ta l vez p or  divina revelación , que  el azote del G ángea, á/ias 
cólera-m orbo-asiático, salvará la s  fronteras y  vendrá á  en- 
ch ir  nuestros cem enterios, s i loa católicos h ijos  de esta 
h idalga tierra, perm ítan que  Su  Santidad esté m ucho tiem ­
p o  en  aquellas am argas soledades del V aticano.

— ¿Qué pensáis que  és e l cólera , am ados h ijos  en e l  Se­
ñor?— preguntan  desde la  cátedra sagrada.— Pues e l có le ­
ra,— se responden sin  dar tiem po á que el auditorio exam i­
ne la  cartilla catecismal que ha  repartido e l A yuntam iento, 
— el cólera és nuestra im piedad, nuestro despego, nuestra 
iniquidad para con la cabeza visible del tron co  de la Ig le ­
sia.

Protejed al Papa; a u m eu ta i el dinero de San Pedro; co n ­
tribuid á  que la m onarquía liberal de Saboya caiga b a jo  e l 
peso de las honradasnmas españolas; vam os tod os  á  Rom a, 
vam os com o un solo n eo, y  vereis que  el cólera , flagelo de 
las naciones im pías, se guardará m uy bien  de invadir nues­
tro territorio, purificado por e l sacrificio y  santificado por 
la abnegación.

Españoles, h ijos m íos, ¡á las arm as, y  rescatem os e l solio 
pontificio d é la  esclavitud en que yacel

Si e s t j  n o  hacéis ¡[ireparáoa á  m orir  com o ch inch es, ba­
jo  la  influencia de la  cólera ¿írtíia, que para estos casos en­
vía sobre los  perversos á  su  m an d o y  com pañero e l cólera 
morbo, arm ado de microbios, vom itivos y  otras m anifesta­
ciones del cu lto  interno. * a •

¡Y  dale co n  loa cem enterios!
Pero -señor, es m ucha tontería  esta  de preocuparse tanto 

de la sepultura.
Una de las incongruencias que  siem pre m e han indig­

nado, es la  de tener que  pagar ahiuLler por la ú ltim a ha­
b itación ...

que nos proporciona el clero, 
convirtiéndose en casero.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  B R O M A
Bn m i Opinión, el Estado, ó  la N ación, ya  p or  m edio de 

su  Poder ejecutivo , ya  por gestión  de sus corporaciones po- 
¡uiiares. debía costear los entierros de todo b ich o  Mvrúníe- 
y  con  una docena de sepultureros por cada lOO.WH) habitan ■ 
tes. estábam os del otro  lado.

y  nada de categorías ni de preem inencias
A  n o ser que san Pedro (nó Rodriguez) y  sus com pañe­

ros de ohcina , m iren tam bién allá  arriba la  exterioridad de 
las personas que van cayendo: en cu yo  caso resultaría  que 
E l d u a v e n , que se h a  hecho  m illonario, tendría  m ejor c d o -  
cacion  que j o .  que todavía  n o h e sido m inistro y ,  por con­
siguiente. n o he podido pecar tan en  g ord o  com o loa perso­
najes de m uchas cam panillas.

No m e consta  que D ios haya ordenado que le paguem os 
por m orir; todavía los  derechos parroquiales de bautizo y 
de la  boda , tienen alguna exp licación  y  su  tan tico  de lóg i­
ca . porque e l padre a quien le nace un L ijo , acostum bra ce­
lebrar e acontecim iento com o u n a feü cid a d , siendo así que 
en 08 tiem pos que  alcanzam os, los  padres debian tirarse 
de los p e lo i cada vez que la costilla  ensancha las enaguas 
y  anuncia la m ultiplicueion  de la fam ilia.

Y  en cuanto á  la boda, se com prende m u ch o m ejor, que 
e descabezado soltero que  por un error se condena á  la es­
clavitud  ludisoluM e, pague a lgo  por la consum ación  de lo 
que tom a por su ventura y  felicidad.

H ay gustos que m erecen palos, y  uno de e llos  és el de 
casarse. Ue manera que  esa con tribu ción  espiritual, im pues­
ta  al enam orado, tiene su  razón de ser, y  en m i op in ión  de­
bía subirse m u ch o, pero m u ch o , la  tarifa de los derecho.s 
m atrim oniales, para quG la cosa  m ereciese m ás respeto y 
e l eon ta g ion ose  repitiese con  tan desconsoladorafrecuencia .

Pero ¡vam os! ¡que eso de pagar 11 pesetas porque le  en- 
tierren a  u no , en oíase de :j. ‘ , tiene la gracia  de Dios!

K1 día que vengan  los m ios,— que ya  casi n o sé quienes 
■̂ 02 y  voto  en lo s  a ltos eonse- 

jos_del E stado (sm  perju icio  de alternar en los de las com - 
pauias ferro-carnleras^ dictaré una ley  concebida  en estos 
térm inos;

Á rlicK lol .̂ — L os cem enterios s o n d e  la propiedad ex­
clu siva  de los Ayuntam ientos.

Y  2.«— En cada pueblo habnl un sepulturero titu lar, con 
asignación pagada de fondos de propios; y  si la población  
excede de quinientos vecinos, los  sepultureros aum entarán 
en proporción  del núm ero de m édicos que  en ella ejerzan 
la  profesión. '

Pueden optar ú estes plazas todos los ex-m in istros cons­
titucionales.

L os sepultureros libres 6 nó titulare.s, serán costeados 
p or  los  m édicos libres; y  así se dirá; el ayúdame del D oc­
tor A ., el cofaidrai&r del L icenciado B .: para n o m anosear 
el nom bre repulsivo que liusta hoy se daba á los enterra- 
ciores.

R ecom iendo esta ¡dea al señor Ca r d e n a i. Morexo  y  si 
el m e ayuda u n  poco , hem os de llevarla  á  cabo y  aun á A r ­
gen to , cuando las circunstancia-^ lo  perm itan, que  no será 
tardando m ucho, porque e l m u n do va m ás aprisa de lo  que

nuMtros* píÍ m Í '  l“” ''>áaeino8 rnaai liido alfombrAs con
A m a n e c ió  b1 i l la  d e ífu d o , y  A la  b o r a  m a rc a d a  o cu p am o s In i ó m . 

n ib o a  y  á  b n en  p a so  n o s  d ic ig im n » A la  estac ió n ; e n  e l c a m in o , n n o 
d e m « c o m p a ü e r o s ,  u n e p o r la  p in ta  d e b ía  s e r  e l Hel d e  fe ch o s  d e s a
P a t íb u lo  A r t s !v ' ' ' ’r “ io iid e  v a m o s ?  ¿A í ^ n  I s id r o  ó alpa tíb u lo , A r i a l V - I ^  te rd a d  os, a m i g o , - l e  e o n t e e tá .-o n *  A o n alq iiie - 
r a  s itio  p o d ía m o s ir  m en o s \  e s p s r . r a l  K s y , en  esta  fe ch a  y  da e s ta
lacha. La entrada ya Ja conoce V ,, pues el Inclito Meucbeta en el en­
cargado de dee.reatae cosas y ,  por lo tanto, no me detenga en refe 
rirla; mientra» el K e y  aeietia alcTa Deum» y  preaenciiiha el desñle 
fletas tropae, loada los ómnibne y loa demAe comíaloiiadoe. eaperá- 
bamog, ^al pie de la eacalera-i del palacio, la entrada de S. M

L la g o  l a  b o ca  de 1»  re c e p c ió n  y  d eatllam oe p o r  d e la n te  d e l R e y . 
p re ceo jc io í d e n n ae tro s  q u e r id o s  p a d re»  d e 1»  p ro v in c ia , con  l a  n sr t i-  
o n la r id a d  d e  q n e e sta b a  ta n  b ien  d isp n eete  a l tron o , c a e  l a  in m en e a  
m a y o r ía  n i n o s  en te ra m o s  d e donde e a ia b a  a l  E a y ;  a e l eS . e n e  n a sa - 
m o s  810 h a c e r  la  m as p e q u eñ a  re v e re n c ia . E n  l a  o tra  e s c a le ra  í ;y o n é  
a m o r  t ie n e n  n uestro» d ip u ta d o s  A  la s  e sca le ra s! p a re c e  q n e  h e i ía id o  
to d a  su  T id a  c r ia d o a  de c a s a  p rau d e) e n  la  o tr a  e sca lera , r e p ito , no* 
d ie ro n  e l b ille te  p a r a  p re a e n c ia r  l a  c o r r id a  y . . .  ¡a q n í e n t ra  lo  bn en o ' 

f  a « •ePfesen tan tee de lo a  m u n ic ip io a  s e  lee
g n a rd a b sn  p a lto s  u g ra rias  o an d an a d a» , pne» no aeñ o r, a ra n  te n d i­
dos d eb a jo  riel p a loo  ré g io , pero  eso  t i ,  m u y  ló rra d ito s  de p e rc a liu a  
a d o rn a  l'>» con  ra m a je , b a n d c n ta s  y  u n a  pr.rc io n  de lu jo s , /.pues qné 
q u e r ía n  V des.?  p a ra  Jo a  q u o  tr a e n  loa p iés  m a n c b ad o s  y a o n  recib í dea 
en  la s  e sc a le ra s , b asta  y  so b ra , p o e s  y o ,  n i  A un l a  p e rc a lin a  le s  h u ­
b ie se  p u esto , p o rq u e lo  c ie rto  e» q u e  h a  q u ed ad o  m a n c h a d a  y  dudo 

o t r a  y e s ,  A lg iin o »  re p re s e n ta n te s  q u e  se  la s  ec h a n  de 
sr ia W c ra ta s . n o q u is ie ro n  i r  a l  s it io  d e s ip a . io .  y  n n sa tro s  diputndoe, 
p a r a  p ro b a r le s  q u e  s i  su e  le v ita s  s e  liasd eñ a b an  d e e s ta r  en  el t e n d í, 
fln, n o s e  d e sd a ü a ls in  e a s  Iraq u e s, ab a jaro n  a l  te n d id o  d n ra n te  l a  l i ­
d ia  do u n  toro» y  n o s  h ir ie r o n  co m p a ü ia , y  m n oho q u e  el, h iciero n  

“  “ “ V “ la l '  r  1»» a p la u d im o s , y  e llo s  a g ra d e c id o s  no»
s a lu d a ro n , y  nos p a sa ro n  l a  m an o  p o r  e l  lo m o, y  v a m o s  q u e nos 
en tern ec im p » co n  esta» p ru e b a s  d e c a r iñ o ; y  cu a n d o  y o  v i  a l m ió  ó
s e a  a l  do m . d is tr ito , con  e l p r im e r  f t a c  q u e  s e  h a  liec B o  en  i n  vM i^ 
£ ü d o  g a s ta b a  a lb a ro aa , m e  g u s tó  ta n to  q u e  m e lo h u b iese  co-

R n  fin , q u e  n o s h em o»  d iv e rt id o , n o  liam o a  co m id o , n : a lm orzarlo  
f a ' n ' r I  e> B«y. un o  s iq u ie ra  l e  l o ,  r“ p "« e n :
U n te s  l ie  lo» m u n io ip io e , p e ro  n n estro a  d ip n ta d o e  h a n  co m í lo ¡lo 
U d o , y  co m o so n  n n e a tra  h e c h u r a  y  sa n g ro  d e n n e s tra  a n n e ro  nos 
d a m o s  p o r  contento»; l a  rep resen ta r  ion  m u n ic ip a l t ie n e  b s e t ^ t e  con 
08 ó m n ib u s y  e l te n d id o  en  l a  P la z a , p u e s  n i  aíra lo s  p a le ó ^ d e l tea”  

d ip n la d o l  Is s  ía m ilia e  de loe

l ’e rm in o  e s U p .e a d a  re.seSa, p id ie n d o  A V . q u e  p o r  e l la  m e  perdo- 
n e , y  » g ra 4*(nónUole l a  in sé r te  s a  s u  p e rió d ico  ó tom e de e l la  lo  o a e

iilfezcodeV-mievamente snyoateatoami-

I'M roMisioKAIiO.

* »
¿Que DO? Pues m ire V , , ya  dicen  por ahí que se ha re­

suelto el problem a lie la dirección  de los g lob os
;Y  eso si q u e v á  á transform ar la vida de la lium auidadi 
Calculen usteries una población  flotante, que  pueda m o­

verse a  capn eho: ¡quién dem onios pára va  en ninguna 
parte? ®

¿Y  para qué servirán entonces lo s  G obiernos, los  tribu­
nales ue Justicia , y  tantas otras in stituciones m ás ó  m énos 
perm anentes que necesitan profundas raíces en el seno de 
nuestras sociedades?

P ersigue un  in yléa  á su  deudor, pero en cuanto éste se 
apercibe de la intentona, ¡zás! prepara su  g lob ito , em barca á 
la señora y  a  los ch icos, y  ¡aire! con la  m úsica  á otra  parte 

. L o  d icho : SI la noticia  se con firm a y  ese g lo b o  en form a 
rie cigarro no es un cam elo aereostático, antea de diez años 
n o  habra persona decente p or  éxitos andurriales del nla- 
n eta ... ^

¡La vida en la inm ensidail!... ¡oh! ¡qué delicia!.
,Cualquiera paga entonces la con tribu ción  por ie ñ iío r ia l/  
E l invento n o tiene para m í más que un incanveniente- 

procede de Francia, y  com o cosa que viene de allá , hay qu¿ 
ponerla  en cuarentena: no sea que resulte com o aquello  de 
las am etralladoras, cu yo  m ecanism o era un secreto de Es­
tado, y  las tropas las paseaban envueltas en fundas m iste­
riosas; y  encuanto se agarraron con  lo s  alem anes, éstos pro- 
sentiiron una batería ile am etralladoras que daba el ópio 

Por lo  demas, yo  m e alegraré m u ch o de que la  inven­
ción  sea cierta y tengam os p ron to  acá ana doceaita  de g lo ­
bos m anejables, o  d ir ig ib les , para que  en e llosse  em barquen 
los conservadores y  los  fusion istas, con  todas las iiersonas
de su  m ayor estim ación y  particu lar a fecto ......

Y op ed ire  solam ente, 
y  valga por lo  que  valga, 
que ei prim er g lob ito . salga 
de la  plazuela de Oriente.

Eloy P. Buxó.

'ESTAS R EALES.
..SR D . ELOr P*H!u,A« V Bv.\ó, Diraclor de LA BROMA.

C .i . (Pamplnna) 10 Agosto ÍU. 
M uyaBÜorraioyde mi mayor o.onsideracrion y  apred.,; Sin mAs

motivo» qo» lo» de eontanue entre los suscritore» ile su ameno y fes- 
'  oonorerle personalmenta por haber teñirlo el ¿a»to

deesHocharsu manr. en la Redacr-ioa del mismo, me tomo laliber-
de eudijBarlo M ías m&l penenadas linea», al objeto ds que eonoz. 

® eataiwia dej Roy de Kapafia rn la capiiíd de esU
s ^  ‘  — obseqfl ios herb-.t A los represen-

tem es de ¡r» mnaioipio». entre los que me cuento, por la minea bien

v!*o '  P'*”' <le su Exorna , ae In-Viti> A los manioiDios de la provincia A que nombrasen una romi- 
s.onde dos individuo», para qoe acud¡e»en A ofrecer sus re»pa“ os 
al monaro^ obligándoles A ir econ un dia da antelarion,» con o^ieto 
de recibir ordenes. No lalto ninguno: y tras un viaje iL óm odo y 
8ado»no8 prcBentamoB á naestroé excelentísimos, quienes nos di 1 » 
ron que el Rey «tdesaeb* conocernos peraonalmente,u y, que ñor lo 
tanto, era preciao ni>e presentAsemi.a « u  nuestras mejoras ropitaa 
í.tA *ú  limpias y  aeeaáa^ que hebra que bajar A Ja estación A esne- 
5  ?  ItRoia mAa qne aaieomnibus dispueatoa y ós-

h*' S °”' 1® ' preciso sortear quiénerí habían
í  E ippert.li ÜUvsB, pues

eranpeoresj. Se eligieron los dichosos, nno» por guano» y  otros por
ÍL" y '5"® “ C tuvi^oáeJtLuértefséje» dijo que esperanan en la» oacaJera», o mejor dicho, cdebaio de 
t t i '  -'■■''“ í  *“5“ ''® il® tAnobien es honor, e S o r e .

S f i !  bf“ ® 1» tecepcion y se oe» darían lo» bille-
"Statiei. por supuesto, (¡pues no falt.ba  

mAs!)! que en el teatro había dos palcos, que entro quinientos y tan­
tos repieseutautes te  rmrtearian; r.que se gritas» mucho, muchoflvTva 
i lR e j.o y .o n  ño, que tjdas sitas oriirno» so nos dieron su el patio,

Para el íúne.s 18, d ¿as cuatro de la tarde, nos citó  el señor 
gobernador c iv il a su  despacho.

\ por si LO se trataba de la cuestión  de evitar la publi- 
Cidari a las noticias de su icid ios, nuestro D irector se presen­
to  en aquella oficina  a  las cu atro  m enos a lgunos m inutos. 
Pero pasaron  las cuatro, v ía s  cu atro  y  cuarto, y  las cuatro 

m inutos, y  a llí estaban och o  ó diez periodistas 
aguardando a  que a fe E. le  diera la  real gana ríe asomar.

P oco  antes de las cuatro y  m edia, parece que el fea V i­
l l a  v e r d e  se dej(3 ver, y  pretendíró desarrollar sus ideas fsi 
M  que las tiene.i respecto á la indicada cuestión : en cuanto 
4  nuestro p ir e c to r , se cansó da esperar, y  ae m archó desp i­
d iéndose de un caballero em pleado en aquella  casa, y  ro ­
gándole m anifestese al ex-periorlista republicano y actual 
gobernador de Madriri, que L a  B roma nada tiene que  ha­
cer en la  cuestión  de los su ic id ios, por caree.r  de parte 
satírica estos accidentes.

Y  así es, en efecto.
“ “ 0 “ ania su icida  n o está aquí tan  desarrollada 

com o dicen , cuando V il l a v e r d e  es gobernador m onár- 
q m co , y  conservador por añadidura, y  las gentes n o se 
quem an, y  m edio M adrid n o se tira  p or  e l v iaducto.

A dem as, los  su ici Jios tienen sus orígenes en e l iiond ’ 
m alestar de las sociedades; la m iseria irrem ediable las 
pesadum bres qne  proporciona  e l carecer de m edios de sub­
sistencias; todas estas causas y  otras análogas, y  aún m ás 
com plejas, son  las que  producen  esa trág ica  determ inación 
en los individuos q u e  se consideran desgraciados.

Y en un país donde n o  suele haber gobiernos decentes 
m  legisladrjres que  piensen en el pueblo, n i estadistas qué 
am paren al ciudadano, ni un pod_er que ayudeyalien te  con 
eficacia al productor; ¿que extraño és que la  gente se mate 
ni que  influencia pueden e jercer las noticias de la prensa» 
D i p s e  que  el g o  jernador lia  querido buscarse jiatente dé 
notoriedad y  ecfiarlas de pensador, y  ha salido con una 
fruslería insustancial, n d icu la y  C!<V«, com o la persona que 
para tan pobre cuestión  ha llevado v  traído á  lo s  represen­
tantes de la prensa. ^

U
E l espectáculo que  en su  país natal están dando los se-

ío r e s  Toreno y  P idal, es curiosísim o.
N o pueden verse; y  en cuanto el u no  sabe que el otro  

h a  de asistir a  tai cual festejo, se desnurla y  ae m ete en la 
c&.md.

;Y  el poder m oderador— gozcnd o  á  m ás y  m ejor!

í  De El Liberal-,
á , irLa opereta r<Frani;oI» les Bas-Bleusu obtip «n Psris un íi ito  

inmenso rinrante la temporada pasada
br< Perilla Q Bbsó e«t4 Lia ciando da eaa 'flt^obra un verüade. 

ro arreglo a la ©aceña eepauoJa, en vareo» con título d© «R1 CUísne. 
ro.*, La ^cion  nanrá en Mofiríd.ea tffemtto d/rty Jnsé Donaparte 

lia mUBica, del malogrado compositor Boioat, que ea deliciosa' 
aeri traeladada integra al nuevo libro. .

ChiaperoD se estrenará On el teatro d^ríni ipe Allonao. con 
Iiyo de trajee y decoracioaM,# '

Y a hablan dabo principio loe e o sa s  de la zarzuela á 
guese_refiere el suelto anterior, cn anden el T eatro-C irco  
de l J n n cip e  A lfonso ocurrió  el hundúento de una parte 
de l tech o , m otivando este percance Iclausura de d ich o  
eiJliseo, prévio esám en  verificado por>a arqu itectos p r o ­
v in cia l y  m unicipal.

■ Sin em bargo, según  nuestras n o ta s  particu lares, la 
d i g ^  em presa que tenía i  su  cargo  efiagnífico teatro del 
&r. Kivas, se trasladará á otro  de losJsjores de M adrid, 
para continuar su  tem oorada. repetila revista ;r*pa  mi 
tierra', estrenar la zarzuela E l Chispe, y  dar á con ocer  el 
grandioso baile de espectáculo titu la  l a  llave de oro

E l G obernador inverosimil a) Raiundito FernaniJez, 
h a  ten ido una agarrada con  el timpüti capitán de la G uar­
dia C ivil, señor O liver. A  eonsecueia  de ella, envió un 

/ «  í/iaíir) y  unas cuartillas á Iredaecion del diario 
al /ndependieute. que  las ha cop iad oitre  com illas, y cuyo 
u ltim o párrafo d ice  así.

^Suponem os, que  después de e s í el S r. ü liver  habrá 
presentado la  d im isión  ó  habrá reiido la  cesantía sin 
que las poderosas in fluencias (¿) quhaste ahora lo  han 
sosten ido, sean lo  bastante para m arnerlo de jefe de ór- 

P úblico, deapues de la desautorizion  con signad a '» 
f e t o  es lo  que  el goberna lor ro| que  se insertara en 

el diario aludido.
Y  n o nos vengan ahora con  que  i sido una errata t i ­

pográfica , y  con  que  se han corrido s com illas ...
l'.n la  prensa seria n o deben hacee tales jngarretaa... 

C onste, pues, que  V illaverde h a  desdido á G liver, á pe­
sar de las ̂ JítófnwrWíw/izesciaj (¿?) qu le m antenían ea  el 
pueato de je fe  de órden público de M rid ,

\ me a legro, por ios dos , jw rquem  bueno es Juan c o ­
m o Pedro.

Un cañón disparo Tn'ibia 
la condesa de Torer..
¿y  por qué  le llam ailébíl 
a  tan esforzado aeic

La Correspondencia ha a n u n cia d iu e  la  o b ra  t itu la d a  El 
Chispero, a rre g la d a  por n u estro  D ictor, n a d a  t ien e  que 
v e r  con  o tra  z a rz u e la , á  la  q u e ah o id an  ese  m ism o  t itu lo  
lo s  feBES. P in a  y  B a b b i e r i .

iPues ya  lo  creo  que  n a d a  tieneue ver!
(^omo que  la  prim era vez que  ha  anunciado dicho 

titute, lia  sido con  referencia al rreglo hecho por el 
S b . Pe r il l á n  y  Bo.xii. ^

A h ora , s i lo s  S h e s . P in a  y  E a -ie r i  llam aban ántes 
^  isotetada. a la producción  que  tien  en cartera mra la 
iMporada (u invierno y  cam biadde parecer m odifican- 
do su partida de bautism o, la  verdifes que  e l S b . P e r i - 
IJ.AN Y B rx u n a d a  de esto  sabia, y  d5isu  arreglo el titu lo  
en cuestión ; siendo anunciado El Cicero, con  referencia á 
au obra  cu yos ensayos habian com | :a d oen e l teatro del 
Principe A lfon so . .

N uestro am igo n o tiene, pues, fqué alterar e l títu lo  
de su  producción ; le  asiste el dereeljie  prioridad, aunque 
tam poco le  im portarla m u ch o daSie ú  o tro  nom bre al 
arreglo localizado en tres actos y  e¿erso , de la ópera có ­
m ica  francesa Francois le has ileus.t

<5*5
L as agim doras de l Prado solicitan  del ilustrado ten ien ­

te alcalde feR. hoNT, que las perm ita colocar m esas y  ban ­
cos , detras de los puestos, ó  sea en el prim er paseo riel Sa­
lón . inm ediato al glacis. t- «  o a

Ubra en nuestro p od er un com unicado en verso  que 
reproducir®moa en  el caso de que nuestro querido am igo 
el fea. F o n t ,  desatienda e l ru ego  de esas m odestas 
tríalas, que pagan m as de í¿ij duros por cada licencia  v  na 
tente y  bien m erecen  la protección del SeSar de A vu nta - 
m iento...

¡Con que  diga usted que si, 
señor de P o n t  ? M a r t í !

. Eaem pre.sa d e jo s  ferro-carriles del .Noroeste, que  tan 
cursi anduvo el ano pasado con  los representantes d e  la 
prensa m adrileña, se ha vengado á  su  sabor, n o con v id a n ­
do m as qne  a unos cuantos periódicos de su devoción  á la 
inauguración del trayecto  de Pajares,

¡No me queda juág que  ver* 
con  otro  g o lM  com o este, 
la em presa del Noroeste 
se eterniza en el poderl

f  Globo de anteayer fué denunciado por u n  artícu lo  
titu lado Cuento de cuentos.

q-e^ 'eT lor” ®®' '̂' '̂ ”̂ '̂ '̂ ® perm iten que  cuente nadie mas 

Sentim os el con tratienp odel d istinguido colega .

^  f
H em os tenido el g u sto  de recib,-el prim er tom o de la 

Jfwlwíeca~M(iscoí<ii Qu© ha  em pezará pablícarse en l ía -  
a n d .

L a  obra se titu la  y  euna n ore lita  picares­
ca  del con ocido poeta Sr. C haves, a ia  de gracia  y  de do­
naire. S olo  cuesta l.ó cén tim os, q iíis  poco m as ó  menos 
lo que va le  V illaverde.

-So sabem os q u e  n ingún  perióito de M adrid ae haya 
preocupado de nue.etros ratonados rticu los  sobre la per­
dida deJ vapor Gijon, ¿para qué? ¡S iiem bargo, á  a lguno de 
ellos le liarem os sa lla r, porque teneios noticias... que gon 
de m-u! ’

E l alcalde de un Igar 
v ió  ayer al G obernaor, 
y  d ijo  sin vacilar:
— ¿Me puede usted ounciar 
señor ^ r t e r o  mayo?

OTRO PERCANCE
C O M P A Ñ ÍA  T R A S *4 T L Á N T IC A .

L e e m o s  en  Zn Cütrespondmciaae España:
Aun reciente el siniestn del G ijo n , participa 

hoy el gobernador de Conife otra nueva desgracia 
ocurrida en la mar. He acuí el telegrama:

C oruSa , 22.
_ Llegó el vapor-coireo de Cuba, Vizcaya, á las 

seis de la mañana, con avería producida, á la.s tres 
horas de salir de Santiider, por rotura del homo 
de la caldera de estribor á proa, y  algo averiada la 
de babor. Sólo trae dos calderas útiles.

A  consecuencia de U avería han fa l le c id o  el ter­
cer  m a 'iu in ista , ul c a b o ic  agu jn , S foyon ern s  y  2 p a ­
leros ó  ic a  la  g u a rd ia  coupU ta  de ia  m águina .

Según el capitán, necesitará siete días para 
componer la caldera.^

V a n  cu m p lié n d o se  n u estros  p r o n ó s t ic o s . V é a s e  el 
n ú m ero  a n te r io r  d e  L A  B R O M A , y  d íg a s e  s i  hem os 
h e ch o  b ien  en  s e r  el-único periódico q cE  e n  t o d a  e s p a S a 
h a  p u e s to  la  p r o a  A la  fa m osa  co m p a ñ ía  s u c e s o r a  de 
A . L o vkz  y  h e r e d e r a  de su s  p r iv i le g io s  o fic ia les .

¡A v a n te , p u es , y  s a b rá n  u sted es  c o s a s  b u e n a s  y  
g o r d a s l
   L a  R e d a c c ió n .

IMP. Y LIT. DEL U N IVER SO , S a N JUAN, U .

Ayuntamiento de Madrid




